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INTRODUCCIÓN

A pesarde quela dimensiónmediterraneistade la políticaexteriorespañola
ha contadoen nuestrosiglo con seriosdefensores,siempredisptíestosa romper
unalanza reivindicativaen favor de dichaorientación,el empujepolíticoenca-
minadoa orquestarunaseriede actuacionesespecificaspuedecalificarsecuan-
do menosde inconstantee impreciso.

En el origen de estacircunstancia,inexplicablesi tenemosen cuentala
posicióngeoestratégicade España,puedenapuntarsecuestionesde índole his-
tórica e ideológica.El abandonopaulatinode la política mediterráneaa lo largo
de la EdadModerna,al tiempoquesegestabael proyectocastellanode unidad
peninsular.determinóen buenamedidala ausenciade la prácticaeconómica,
social y hastapolítica queconlíevamirar hacia el Mediterráneo,De manera
que las posibilidadesde accióno relaciónexternade nuestropaísquedaron
limitadasa Europay América.El desastrede 1898 dejóestéril el campodel inte-
résatlánticoy sumióal paísen unaactitudde profundaregeneracióninterna.Con
ocasiónde la PrimeraGuerraMundial Españaabandonósu letargoreflexivo para
tomarconcienciade laexistenciade posicionesexterioresalternativasalameri-
canIsmo,de las cuales,tal vez la mássensatafue la recuperacióndeunaperdida
vocaciónmediterraneista

¡ Duranteel reinadode Alfonso XIII Marruecosse convirtió en unapieza esencialde la
diplomaciaespañola.La cuestióncolonial se abordódesdeel ámbito del marroquismo.y no
desdelasviejastesis delafricanismo.La extensaobrade MoralesLezcanososbrela historiadelas
relacioneshispanomagrebies.con títulos tan clásicose imprescindiblescomoLi eolonie,íismo

Cuadernos de Historia Contcnmpe’reínea. n.0 19. ServiciodePublicaciones.
UniversidadComplutense.Madrid, 1997
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En este redescubrimientodel Mediterráneo,y bajo un contextode apuesta
clarapor el marroquismo,confluíaninteresesde peso.En primer lugar, la impor-
tanciaqueel Mediterráneohabíajugadoen laestrategiadelos vencedoresde la
PrimeraGuerraMundial alertabaa los vecinosde la Cuencasobreelpesofutu-
re dela misma.Españase sentíaempujadaatomar parteenprovechopropiode
una pretendidahegemoníamediterránea.En segundotérmino, lapotencialidad
económicadel mar estabafuerade todaduda, especialmenteen unaépocade
reconstruccióninternacionaly de expansiónde nuevosprocesosindustriales.La
dominacióndelos resortesdel comercioexterior,a travésdela emancipaciónde
lo extranjeroseconvertiríaen unade las principalesreivindicacionesde la lite-
raturaespañolade la época:

«V) La independenciaeconómicasólo puedelograrlaEspañaconsiguiendouna
poderosaflota mercante,merceda un auxiliopositivo y continuadodel Estadoa las
construccionesnavales,por medio>desubvencionesy exenciónde tributosy gabelas
queimpulsenla constitucióndegrandescompañíasanónimasde construcciónnaval,
talleresde ribera,indtmstriassiderúrgicas,astilleros~)» 2

En cualquiercaso, la relevanciaen el áreadel Mediterráneode un paísde
segundoorden,comoeraEspaña,teníaqueserforzosamenteescasa,en razónde la
abultadapresiónque sobreel áreaveníanejerciendodesdeel último cuartodel
sigloxíx Francia,Gran Bretañay hastaAlemaniae Italia. Tambiénhabidacuenta
del escasointerésquedespertabaEspañaenlos foros internacionalesrelativosa los
temasnorteafricanosduranteLas últimas décadas,excepciónhechadel período
comprendidoentre 1902 y 1912, de activaparticipaciónespañolaen los foros
internacionalessobrelas cuestionesmarroquíes,y en concretosupapel induda-
blementeprotagonistaen laConferenciadeAlgecirasde 1906.Estaimpotenciater-
minadaporconduciral desencantoconrespectoal impulsomediterraneista>.

Conlos últimoscoletazosde laPrimeraGuerraMundial, en los ámbitospoli-
tices y literarioseuropeosse apuntóla necesidadde avanzaren un llamado
BloqueOccidentalMediterráneoa modo de Liga Panmediterránea,queestaría
inspiradaen la supuestaespiritualidadcomúnde las llamadasnacioneslatinas,a

bi.vpat,e»/iancés en Me,rn¡eeos: 1898—1927, 1976, y Espeiña y el ne>rte de A/rica. el Proíecte, reído
en Marruecos: /912-/956.1986, serviríaparailustrarestecapítulodelasrelacionesexterioresde
España.En uno de sus trabajosmássugerentes,Españay el mundo árabe. Imágenes cruzadas.
1993, Moralesaportatreintapáginasque, amodo> desíntesis,consideramosdegranutilidad,

2 R. Cay de Monoellá, España anie el problema del Mediterráueo, Barcelona, 1917. pp.
240-241.

Sin embargo,si algúnautorestuvofirmementeconvencidode la necesidaddedotar a la polí-
Ocaexteriorespañoladeunapropuestamediterráneaseriey eficiente,fue CaydeMontellá, cuya
dilatadatrayectoriaensayísticay literaria,desarrolladaentrelos alboresde los año,sveintey la píe-
titud delaetapatranquista,tuvo unaideamotrizconstante:la deconstruiry justificar paraEspa-
na un modelodc acciónmediterránea.
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saber:Franciae Italia, conel fin de alcanzarunapretendidahegemoníamedite-
rráneaal final de lacontienda:

«II nousfaut un programmebiendéfini, A nouscommea nosalliés.Et nousnepar-
viendronsale realiser,les unsetles autres,quepar la securitédenos frontiéres,l’as-
socíationde nosricheseset denosefforts, l’union pemanenteet progresivede nos
forces militaires, économiques,financieres,intelectuelles,par l’alliance latine
d’abord,par le Bloc Occidentalen suite»4.

Ni qué decirtiene que los mediterraneistasespañolesdispensarona este
proyectounaacogidacalurosapor las posibilidadesqueofrecíaa la rehabilitación
del papelde Españaen el mundoposbélico.En esteordende cosascaberecordar
lapolítica netamentemediterraneistade laDictadurade Primo deRivera.Política
que,sin embargo,se explicitó escuetamenteen el acercamientohispano-italiano
(tratadode amistadde 1926) con el fin de recortarel perniciosoefectode un
excesivopoderfrancésen la Cuenca,antesqueen la consecuciónde] proyecto
panmediterráneoquepropusieraBertrand~.

En cl fondo dela cuestiónsubyacíala falta de propuestasconcretasde la posi-
ción mediterraneistaespañola.En ésta,como en las demáscuestionesde acción
exterior,Españaplanteabasu colaboraciónen elmantenimientodel statuquo de
la zonasingrandesiniciativas,confundiendo,a todasluces,los valoresde la paz
y de la neutralidadcon las actitudesde la pasividadhaciael entorno.Laslimita-
cionesde la política exteriorespañola,dependientedel diseñodeequilibrio medi-
terráneofranco-británico,quedaronnetamentereflejadasenla cuestiónde Tánger,
queno fue, pesea los reiteradosintentosde ladiplomacia(Estatutointernacional
de 1923 y revisiónde 1928),incluida en la zonaespañolade Marruecos6.

Durantela SegundaRepúblicaEspañolalas tensionesinternacionalesacu-
muladasavivaron la llamadacuestiónmediterránea.Algunas iniciativas,como
por ejemplola invasiónitalianade Etiopía en 1935, revestidasde unanotable
agresividad,levantaronsuspicaciasen unaEspañaqueveíacómo, por su tradi-
cional posiciónen la sombra,el Mediterráneoseguíarepartiéndoseen zonasde
influenciay en foros internacionalesa los queno era invitada>.

L. Bertrand,«Vers l’unité latine»,en Revue de Deux Mondes, ¡5 de septiembrede 1916.
Sobreestacuestiónvéaseel trabajoyaclásicodeSusanaSueiro,«Lapolítica mediterránea

dePrimo de Rivera: el triánguloI-lispano-ltalo-Praneés>s.enEs¡,acio, Tiempo y Forma, Madrid,
Revistade la FacultaddeGeografíae Historia,UNED, Madrid, 1987.

Acercade estacuestióndestacamoslos trabajosdeJuanCarlosPereira,«La cuestióndeTán-
gerenla Europade entreguerras:Españadeentreguerras:EspañaanteFranciay GranBretaña»,en
Revista de Estudios Africanos, nY 7,1990. y .1. L, Neila, «Revismonismoy reajustesen el Medite-
Franco:Tángeren lasexpeciativasde la SegundaRepúblicaespañola 1934-1936)»,en JJispwáa,
vol. tlI/l8l, CSIC, pp. 655-685. 1992.

2 Las dificultadesde la SegundaRepúblicaafectarontambién a la actuaciónespañolaen
termitorio marroquí. Los gobierno>srepublicanosintentaronaligerarsu actividadburocráticay
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Fueel casode los acuerdosde Roma—enero1935—,resultadode las con-
versacionesentreLavaly Mussolini.La naciónespañola,pesea los desmentidos
del gobierno,tuvo claraconcienciade quecl destinodel Mediterráneoestabaen
juegosin queEspañapudiesesiquieraacercarsea la mesadel reparto.Italia, la
aliaday amigade 1926,seestabaconvirtiendoenun peligro másquevirtual, no
solamentepara el statu ¿yo del Mediterráneo,sino tambiénpara los intereses
externosde Españaen la zona.Pesea lo cual el tratadofue objeto de unareno-
vación automáticaen 1936, a diez añosde su firma.

La suertedel Mediterráneoestabaechada.El discurrir internacionalde los
acontecimientosfue atropellado,el statu¿yoroto, y Españase vio inmersaen una
contiendacivil. Ambosbandosfueron incapacesde articularun ideariocoheren-
te parael desarrollode unapolítica exteriornaturaly favorecedorade los intere-
ses de la Cuenca.De estamanerallegamosal momentoen que, instituido el
régimende Francoy en unasituacióndepaz, comenzarona dibujarselos perfiles
de la inconstantee inciertapolítica mediterraneistadel nuevo Estadoespañol.

L EL MEDITERRANEISMO: INSTRUMENTO TEÓRICO PARA

UNA POLÍTICA EXTERIOR

1.1. Los añosde la posguerra

Al concluir la Guerra Civil, la política exterior españolahubode preocupar-
se de cuestionesmásprácticasque teóricas.Lasíeivindicacioíiesafricanistascon-
sumieronbuenapartedel escuetoesfuerzoteóricode los ensayistaspolíticos,en
cuyostextosresultabadifícil deslindarlas líneasteóricasde proyecciónexteíior:
el mediterraneisino,el arabismoo el africanismoseexpresabanconfundidosen
el abigarramientode la prosapolíticadel régimen.

Duranteaquellosañosno secontemplabala posibilidadde integrar la acti-
vidad socio-económica,política y cultural de ambasmárgenesdel Mediterráneo,
antesbien, persistíala división tradicional del maren dos franjas: la del norte,
europeay cristiana,y la del sur,norteafricanay árabe.Estaduplicidad,herencia
de un pasadoideológico,y proyecciónerróneapara tín futuro, provocaríala
ausenciade interacciónentrelos tresconceptos,africanismo,arabismoy mcdi-
terraneismo,sin quelosautoresdescendiesena vislumbrarlas diferenciasentre
ellos.

La SegundaGuerraMundial centrópartedel interésde las potenciasen la
cuencamediterránea.Españano fue ajenaa los beneficiosderivablesde un
posiblerepartodel Mar si. comoera deseodel régimenfranquista,seproducíala

educir los costosde la acción colonizadora,excesivospara la maltrechoeconomíaespañola.
so,bmetodo si setieneencuentael contexiointernacio>nalde la GranDepresión.
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victoria del Eje. Sin embargo,aunqueEspañahubieseaccedidoa dirigir un plan
de integraciónde los paísesmiembrosde la Cuenca,las constantesanexionesy
pérdidasterritorialesen el áreadurantelacoyunturabélica, asícomola fragilidad
de los imperioscolonialesinglésy francés,le hubiesenpuestodifícil la delimi-
tación de la naturalezade susinterlocutores.Porotraparte, la evolución de la
guerratuvo el efectode cancelardefinitivamentelas aspiracionesafricanistasde
Franco,la administraciónde Tángery laextensióndel áreaespañolaen Marrue-
cos hastaFez.Siendoasí queconcluido el conflicto, Españano sólo no había
conseguidoampliarsu espaciode dominacióncolonial,sino queademáshubo de
asistira la puestaen marchade> procesopro-independentistadel nacionalismo
marroquíqueculminaríaen losañoscincuenta.

Pesea lo cual, el Estadoabrió algunatímidalíneade accióninediterraneista,
a resultastal vezde la coyunturabélica,y a instanciasde la voluntadconstructiva
de un ideariointernacionalistasólido afín a los principios del nuevoEstado,Pro-
dudode estainiciativa,en 1941 SerranoSúñer,ministrode AsuntosExteriores,
fornentóla creacióndel llamadoInstituto Españolde EstudiosMediterráneos,y
de un órgano de expresión,la Revistade EstudiosMediterráneos,escrita en
cuatrolenguase ilustrada,quetuvo unabuenaaceptaciónen los reducidoscír-
culos interesadosen estamateria.Con el fin de desligaral proyectode la dimen-
sión oficialista de la políticaexterior del Estado,se le dio un sesgoacadémicoy
sín animode lucro. Se pensóen crearunaCasaMetropolitanacon sedeen Bar-
celona,así comocátedrasen todas las ramasde la docenciaparaespecialistas
españolese invitadosde otros paisesdel área. El plan dotabaal Instituto de
unaproyecciónabiertaparaquesusactividadestuviesenunadimensiónplural y
exterior.Se previó la creaciónde un sistemade becasenel extranjero,ademásde
la organizaciónde viajes marítimosanualespor el Mediterráneo,llegándose
incluso a pensanseen la adquisiciónde una especiede buqueescuelapara el
desarrollode estudiossobreel Mediterráneo.

Dentrodel contextode las demásproyeccionesdel internacionalismoespa-
ñol en la época,esteproyectoaparecíadefinidobajo los rasgoscaracterísticosde
la ideadc la Hispanidad~. La invocaciónal Mediterráneose hacíaencuantopro-
yecciónde losafanesde protagonismode la llamadacivilización españolay no
en calidadde entidadautosuficientemerecedorade un proyectoindividual del
queEspañafuerapromotoray parteintegrante.La eleccióndeBarcelonacomo
sedey capitalidaddel Instituto obedecíaa un afán de emulaciónhistóricomedie-
val de tintesoportunistas,propios de las necesidadescoyunturalesel régimen.
DesdeBarcelona,nuevasedemetropolitana,la Hispanidadpodríaabrirsusbra-
zos al Medio y al Próximo Orienteparacompletarel ciclo histórico iniciadocon

Tuve ocasióndeacercarmeaestacuestiónenel capítulotitulado: «El Imperio: la Hispani-
dad>’, capítulo9 dcl libro deM. Huguet,Planiea,niento.s idee,lómftcos sobre la politice¿ exterior espez-
ñola e,, la inmediata posiguerrel, Madrid, UniversidadComplutense,1989,pp. 269—399.
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la conquistapeninsularsobrelosárabesy el descubrimientoy la colonizacióndel
continenteamericano.

El institutoEspañolde EstudiosMediterráneosse pusoenfuncionamientoen
1943, impartiendoclasesde estudioshumanísticos.En la primera línea infor-
mativaacercadel Institutosobresalióel trabajorealizadoparadiariosy revistas
por WenceslaoGonzálezOliveros. Conscientede la carenciade información
existenteen Españasobreel Mediterráneo,GonzálezOliverosdio a su trabajo
una doble dimensión,de difusión y de compromiso personal.La progresiva
cercaníadel final de las hostilidadesenel veranode 1943 estimuló ¡areflexión
sobrela pazy laconcordiaen elMar Sedebatíala intercomunicacióncultural de
Las partesribereñasdel Mediterráneoy se insinuabaqueEspañapodríaconsti-
tuírseen unabazaimportanteen la pacificaciónde la zona

1.2. El aislamiento: las tesis mediterraneistasquedanrelegadas

Las posibilidadesde acciónexteriorde Españaal tenninarla SegundaGue-
rra Mundial lúeroncasinulas.La-<~ciónexteriorespañolaen esteperíodosecen-
tró en la búsquedade la aceptacióninternacionala travésdel ansiadoreconoci-
mientode laOrganizaciónde las NacionesUnidas.Estacircunstanciano llega-
ría a producirsesin embargohasta1955. De ahíque vocacionescomola medi-
terraneistafueranutilizadasen la segundamitad de la décadacomprendidaentre
1945 y 1955, en aras exclusivamentedel reconocimientointernacional.Así,
entre 1950 y 1970,el paísdio unaprioridadinusualal mediterraneismoen tanto
construcciónteóricasobrela políticaexterior.

La neutralidadbenévolapracticadapor Españadurantelos añosdela guerra,
sehabíadesarrolladoen favor deAlemaniay a Italia. Perohabíabeneficiadosin
duda tambiéna los aliados,que,graciasa la situación de alertaen quepusoel
régimenal país,obtuvieronsincsfuerz,oañadidounagarantíadequeel conflic-
to no iba a superarla fronterapirenaica.Porello, cabeatribuir la manifiestahos-
tilidad descargadasobreEspañatras la contiendamundial al desconciertoque
provocóentre las potenciasmundialesla pervivenciade un régimendenaturaleza
totalitaria,en el contextodela derrotade los regímenesfascistas.

Las potenciasvencedorasse negarona reconocerla licitud del régimen
español.Tan sólo Portugal,que habíafirmado un conveniode amistady no-agre-
sión con España(1939), y el Vaticano,queno eramiembrode la ONU, mantu-
vieron abiertassusrelacionescon España.EstadosUnidos,quehabíareconoci-
do al régimende Francoen 1939, seopusoreiteradamentea queEspañafuese

Resultaimprescindiblela consultade JaobradeCaydeM>ntellá.MediterraneismavAlían-
tistno, 1943. Tal y comoseseñalaenel texto,un trabajoespeedicosobreestetema fue el deWen-
ceslaoGonzálezOliveros. «El <Instituto EspañoldeEstudiosMediterráneos”restablecerálasrela-
cionesespanolascon los paísesde la cuencamediterránea».Mundo, añoII. n.0 53, 1941,pp. 43-45.
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admitida en la ONU (declaracionesde Postdam,Londresy San Fraíicisco, y
resolucionesde la ONU, en Londresy NuevaYork), retiró a suembajadoren
Madrid, aunquese negó a cualquierforma de sanciónsobreEspaña,tal como
proponíanpaísesmiembrosde la Organización

El Gobiernobritánicoadoptóunaactitudsimilar,dadala presenciade inte-
reseseconómicosde GranBretañaenEspaña.Porsuparte, la fuerzade la reac-
ción francesa,puestade manifiestoen la protestacontraalgunasejecucionesde
condenadospolíticos, la suspensiónde relacionescomercialescon España,y
finalmenteel cierrede la fronterapirenaicaen marzode 1946fueron algunasde
las circunstanciasmáspenosasdel aislamientoespañol En cuantoa la Unión
Soviética,solicitó dela ONU la intervencióndirectay durassancioneseconó-
mícas contra España.que finalmente no fueron aprobadaspor el organismo
internacional.

Por lo queserefiere a los Estadoslatinoamericanosy árabes,estosadoptaron
unaactituduniformede repulsaal régimende Franco,productode los progresos
de las teoríasdel panamericenismoy de la influenciaquedesdelos añosveinte
ejercieronlos EstadosUnidossobrela mentalidadde la ciudadaníade las repú-
blicas latinoamericanas.La propagandade la Hispanidad,diseñadaparaAméri-
ca por las misionesfalangistasdurantelos añosde la guerramundial, había
tenido unaefectividaddesigual.Sin embargo,aunqueal finalizar la contienda
todas las repúblicashabíandeclarado,a instanciasde los EstadosUnidos y
siquieratestimonialmente.la guerraal Eje y a los fascismos,los efectosretar-
dadosde la viejapropagandade la Hispanidadsedejaríansentir favorablemen-
te para Españadurantelos añosde la posguerra.Algún Estado,comoel argenti-
no, se negarona observarlas recomendacionesde la ONU parael temaespañol.

En relacióncon los EstadosArabes,al final dela guerracarecíandeunapolí-
tica independientecon respectoa las potenciasmundiales.El problemaisraelí
constituíaademásunade suspreocupacionesbásicas.De ahí que no tuviesen
predisposiciónalgunacontraEspaña,un país cuya actitud oficial antisemita

¡2

constituíaademásunode los pilaresideológicosdel régimen

El profesorAntonio Marquina(1986)en los primeroscapítulosdeEspañaen la polírica de
seguridad occidental, /939-1986, Madrid,analizóeí lugarenqueenquesituabanlos EstadosUni-
dosaEspañaen el ámbitodela seguridadoccidentalde la postguerra.

Ver los trabajosde M. Alpert, «Lasrelacioneshispano-británicasen el primer añode la post-
guerra:los acuerdoscomercialesy financierosdemarzo de 1940»,en Revista de Política Inter-
,mac,oncd, n.

0 47, 1976,pp. 13—29. Y O. Cantera(coordj,Del reencuentro a la convergencia. ¡Es-
jorja ele las re/aciones bilaterales ími.spano—f,ane~esas, Madrid. 994,Pp. 87—1 16.

[2 lino delos ¡rabajosmás interesantessobrelas relacioneshispanoárabesduranteel peno-
do delaislamientointernacional,enfocadodesdeel puntodevista de la actividadllevadaacabo
por la administraciónexteriorespañolacon respectoa los paisesárabes,afin de quebrarel ais-
lamientointernacionalesel deDoloresAlgora, Lasre/acioneshispano—tirobe.sduranteel ¿¡ls/a-
miente> internacionejí del Régimen de Franco (/946-1950), Madrid, UniversidadCompluten-
se, 1993.



96 MontserratHuguet

La última de las manifestacionesantifranquistasinternacionalesde carácter
unánimefue la famosaresolución39 (U~ adoptadaen la ONU en diciembrede
1946, por 34 votosa favor, 6 en contray 13 abstenciones.En ella se reafirmabaJa
actitudinternacionalque sobreEspañayaadoptarala Conferenciade SanFran-
cisco. Sin embargo,la tensiónentrelas potenciasrestóprotagonismoa lacuestión
españolaen la Asamblea,dandoprioridad a la formación de los Bloques, al
desencadenamientode la carrerade armamentosy, sobretodo, a la implantación
en Europadel temor al avancedel comunista.Porotra parte,la involución de las
situacionesnacionalesenEuropaque,con gobiernosclaramentede izquierdasal
concluir la guerra,sedecantaronrápidamentehaciaposicionesmásconservado-
ras,enfatizólas diferenciasentre los dospoíosde la tensión.

Así, el régimende Francoconseguíaafianzarsepaulatinamente:la apertura
de la frontera franco-españolaen febrerode 1948 y la firma de un convenlo
comercialen mayo,atestiguaban,por unaparte,la ineficaciade la política de la
ONU frente a España,y por otra, el compromisotácito de las potenciasde no
molestara un régimencuyanaturalezay estabilidadles eranecesaria.Segúnla
resolución del Consejode Seguridadde la ONU, de 7 de mayo de 1949, los Esta-
dosmiembrosde la AsambleaGeneralquedabanen enteralibertadparaentablar
relacionesdiplomáticascon Españasi así lo deseaban.A pesarde lo cual, Espa-
ña quedabaexcluidadel PlanMarshall (1947)y de la OTAN (1949). En 1950fue
anuladala resolución39 (1) graciasa las presionesárabesy latinoamericanas,
cuyaamistadse habíadedicadoacultivar la por entoncesmuy debilitadaacción
exterior española,como únicareservafrenteal aislamientointernacional.

A pesarde todoslos revesesy lo escuetode susrelacionesexteriores,en el
momentoen que Españacomenzóa percibir en las potenciasoccidentalesla
justaaudienciaen relacióncon supropuestaanticomunista,se decidióa aceptar
las condicionesde un juego queya no poníaen peligro al régiínen,y a utilizar
como cartade presentaciónantela comunidadinternacionallos vínculosde amis-
tad cíue había ido fraguandocon los paísesárabes.De forma tan sorprendente
como torpementediseñada,el régimenfranquistapusoen marchaun conjuntode
mutacionespropagandísticas,en la líneade halagara las potenciasoccidentales.
queen 1945 habíanintentadoahogaral franquismo.En consecuencia,la rehabi-
litación de Españaen el ordeninternacionalcomenzóa versusprimerosfrutosa
partirde 1950y en razónde las actitudesespañolasque incumbíanal Mediterrá-
neo.Esde estecontextogeneraldel quedebemosderivar la conocidalíneapro-
mediterraneistade la acciónexterior españoladurantelas siguientesdécadas.

1.3. Españarehabilitada:la reactivacióndcl mediterraneisnioen los
añoscincuenta

El procesodeformaciónde una teoríamediterraneistacomenzóa dibujarse
con anterioridadal ¡econocimientooficial del régimenfranquistapor partede la



DescubrirelMediterreineo:una orientaciónrecurrenteenel ideario... 97

ONU, el 14 de diciembrede 1955, que dio por concluido el aislamientode
Españaen el mundo. Los acuerdoshispano-norteamericanosde 1953 habían
supuestoun reconocimientode faeto,peroel régimenconfundióla toleranciade
los Estadosoccidentalescon un procesode aceptaciónentusiastaqueen realidad
nuncase produjo.En el mundooccidentaldemediadosde los añoscincuentala
primacíade los interesesestratégicosdejabaen suspensolas cuestionesde con-
ciencia.Una miradaatentaa la impresión queel franquismotransmitíaen el
entornode la épocanoslleva a contemplarla imagenpoco gratificantede un
régimenvasalloa los interesesoccidentales,cuyautilidad desdeel puntode vista
estratégicoy enterezaen el plano político suplíaconcrecesla endeblezy la falta
dejustificación de susposicionesideológicas.

Por todo lo cual no pareceaceptableencontrarresquiciosa la tesisde que
España.con su políticade acercamientopro-árabe,estuvieseintentandopreparar
su propia vía de integraciónen el sistemaoccidental.Las frecuentesvisitas a
Españade los jefes de Estadoárabeseran manipuladasdesdelos mediosde
comunicaciónespañolesa favor de Franco,cuyafigura comoestadistadel fren-
te atlánticose pretendíaenfatizarantela opinión pública ~. La insustancialidad
de estaacción exterior, que escondíaeste intento interesadode jugar en dos
frentes,seponíade manifiestoen las muchasocasionesen las quelas relaciones
internacionalesse deslizabanhacia situacionesde tensión. Así por ejemplo,
cuandoen octubrede 1956 se produjo el ataqueisraelícontraEgipto, en res-
puestaal boicot árabe,con el consiguientecierredel Canalde Suezy del puerto
de Elath, la actividadexteriorde Españasevio en la dificultad de hacerfrenteal
doble compromiso,de afinidad con el mundoárabey de interesesestratégicos
con los EstadosUnidos,garantesde la causade Israel.

Sin embargo,coincidiendocon el procesode descolonizaciónen África,
las posibilidadesrealesdel liderazgoespañolen el Mediterráneose mostraron
muy limitadas,aúnen el temadel mantenimientode susposicioneshistóricas.La
publicisticay la literaturapolíticade los añoscincuentaolvidaron las campañas
reivindicativasde aquellosprimerosaños cuarenta,optando por convertir a
Españaen la principal defensoramoral de los movimientosde autodeterminación
árabe,y convirtiendola causaárabeen unacuestióndejusticia Ñ La naturaleza
de los argumentossobrelos quedescansabanlas relacionesentreEspañay los
paísesárabesde la cuencamediterráneaeracultural y estratégica.El análisisde
los argumentosculturalesnos lleva, en primer lugar, a la quiebrade eselugar
común en el que se situabala uniformidadde las manifestacionesideológicas
dentrodcl régimen.

J. Mi Armero,La política de Franco, Barcelona,l978.
Así, el fin del Protecioradoespañolen Marruecos(1956) ILe manipuladoporel régimencon

la finalidaddemostrarcomovictoria lo queen realidaddistabamuchodeserlo,enseñandoa la ciu-
dadanía,duranteel apoteósicopaseode MohamedV por las callesde Madrid, el respetodel
régimenparacon la autodeterminaciónde los pueblos.
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Paralelamentea la líneaoficialista, si bienno enfrentadaa ella, las tesis de
algunosautorespreocupadospor el mediterraneismodieron lugaraalgunostra-
bajosde gransinceridadenlo referentea la gestaciónde un proyectode amistad
hispano-mediterráneoy árabe.Sin negarel derechonaturalde Españaa formar
partede Europa,RodolfoGil Benumeyadescartabala licitud de lautilización de
los lazosde amistadhispano-mediterráneosal serviciode los interesesocciden-
tales,manifestandocon ello unaveladadesaprobaciónhaciael usoutilitaristaque
el régiínenhacíadel mediterraneismo.En unode susmúltiples trabajosparala
Revistade Política internacional,al hilo del viaje del ministro de AsuntosExte-
riores, Alberto Martín Artajo, en el otoño de 1952,al PróximoOriente,yen un
contextoideológicofavorablea queEspañase constituyeseen núcleode la inte-
gracióndel Mediterráneoen el sistemaoccidental.Gil Benumeyaconsiderabaa
Españaelementonatural de dichaintegración,perodenunciabalamanipulación
oportunistade estacircunstanciaa lo largo de la historia de las relacionesexte-
rioresde Españacon el mundoárabe,y especialmentecon Marruecos~.

En su obraya clásicaEspañaTingitana (1955) el autorplanteabala deuda
históricade la culturamarroquícon respectoaAl-Andalus, extrayendola con-
clusiónde quelas relacionesentreMarruecosy Españasebastabanpor sí mis-
mas,sin necesidadde apoyaturasajenasa la tradición.Ya en los añossesenta,en
su afán por justificar la primigeneidadde Las relacioneshispanoárabes,Gil
Benumeyaescribióun trabajo dedicadoa la localizaciónde las huellasdel
mundohispanoen laculturaárabe,atravésde un viaje mentalpor los paísesára-
bes: Españadentro delo árabe (1964). Con estaobra,al igual quecon las ante-
riores, su autorpretendíatrascenderel enfoquecoyunturaldel interésmedite-
rrancistadel régimen,parafomentarun afánsincerode contactohumanoy lin-
gíiístico entreculturas;si bien no pudo evitar que suprosadejasetraslucir un
tonode énfasiscomúnal tratamientooficial de los temasde la Hispanidad.

En enerode 1958 secelebróen Fezel primer congresoárabede la UNES-
CO, al queasistierondiferentessectoresde la intelectualidadnorteafricana.La
Revistade Política Internacional,uno de lasescasaspublicacionesde laépoca
que se ocupabande cuestionesdepolítica y relacionesinternacionales,se hizo
ecodel eventoen un artículo firmado por Gil Benumeya,en el quese insistíaen
la continuidadgeográficaehistóricaentreMarruecosy Españaparajustificar el
afánde ambosEstadosen proclamarseconjuntamenteintermediariosnaturales
entreOrientey Occidente.Trasel congresode Fezse sucedieronalgunosactos
culturaleshispano-árabes.En septiembrede 1959 otrareuniónpatrocinadapor la
UNESCO,esta vez en Madrid, se ocupódel temade laenseñanzade la lengua
árabea los no árabes.

El trabajode RodolfoGil Benumeyatuvo comorasgoexcepcionalsu afán
por independizarel proyectoexterior españolen el Mediterráneode cualquier

R. Gil Benumeya.«España,Europay los árabesen el Mediterráneo».en RevistadePolíti-
ca h¡ternacionat n.0 II, septiembrede 1952, pp. 63-69.
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interésatlantista.Cabeañadirqueesterasgode originalidadpuedeenriquecerse
con la solidezde un aportedocumentalinusualen otros autoresdela épocaen
cuyostextos, muy numerosos,seexaltabala ideade la raza, confiriéndoleun
pesodecisivoen la naturalezade las relacioneshispano-árabes.En estostextos,
ceñidosescuetamenteal ideal de la Hispanidad,seexpresabala figurade Espa-
ña,crisol de razasy culturas,y la llamadade la sangrepara socorrera los pue-
bIos árabesen dificultades.

La firma de convenioscon los paísesárabescomenzóarealizarseen 1950,a
raíz de losprimerosfirmadosconla joven Repúblicadel Libanoel 6 de mayode
1950,y conelReinoHachemitadel Jordánel 5 octubrede 1950.JoséSebastián
de Erice expresabael motivo politico de la firma de estosconveniosjustificando
el mediterraneismode Españaen función de su posiciónatlántica:«Porqueal
recibir el empujedel marcaliente,de dondenosvienentantasinfluenciasgriegas,
romanasy árabes,sienteun ansiavital de infinito y lanzándosepor el océano
tenebroso(...)» ~

Los Principiosdel MovimientoNacional,recogidosen la Ley Fundamental
del 17 de mayo de 1958reafirmabanestosvaloresmediterraneistas.En el tercero
de los Principios,el referidoa la Hispanidad,los teóricosreclamabanunaposi-
ciónjusta paraEspañaen el conciertomundial, aludiendoal viejo y recurrente
argumentode EspañapaísmediadorentreAfrica y Europa,unidadesa las que
pertenecíaporhistoria y cultura.La situaciónde desorientaciónpolítica en laque
vivía la nuevaAfrica, en referenciaal procesode descolonización,reclamabala
reconocidapericiahistóricade Españacomo enlaceentremundos.El origende
los argumentosestratégicosparajustificar la naturalezae importanciade las
relacioneshispano-mediterráneasresidíaen el reconocimiento,a travésdel
CuartoPrincipio del Movimiento Nacional,de quelas necesidadesestratégicas
exigían la consideracióneventualde un campoestratégicosuperioral de los lími-
tes nacionales;si bien en el mensajede Francoa las Cortesespañolasdel 30 de
septiembrede 1953 —al hilo del inicio de la normalizaciónde las relaciones
exterioresde España—se hacíaya unaclaraalusióna queeranecesarioromper
con las tesisde introversiónnacionalqueaúnerandefendidasdesdealgunossec-
toresdel régimeny de la propaganda.

Si bientodaslas vocesparecíancoincidiren afirmarqueEspañaposeíauna
situaciónestratégicaideal, indispensableparacualquierproyectode equilibrio
global, la discrepanciaaparecíaen tornoa la cuestiónde si la incorporaciónespa-
ñolaal sistemainternacionalhabríade llevarsea cabode forma directa,median-
te unavía exclusivamenteoccidental,o bien indirectamente,a travésdel signi-
ficado queel Mediterráneopudieratenerparaladefensade Europa.Las ideasde
Luis GarcíaArias merecennuestraatenciónpor laausenciadesutilezasalahora
de abordarla cuestión.En un articulo publicadoen 1951, estecatedráticose

~ i. Sebastiánde Erice,«Españay los paísesárabes»,en Revista de Política Internacional,

n?5, l9Sl.p. 226.
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manifestabaafavor de unaadhesiónde Españaal PactoAtlántico, pormediode
un contactodirectoconlos EstadosUnidosy no atravésde Europa‘~. Asignaba
a Españala tareadecoberturaestratégicadel área,de la queexcluíaa Portugal
por carecerestepaísde contactoconelMediterráneo.El tono deGarcíaArias era
especialmenteduro con respectoa Europapor la negativade algunospaíses,
comoGran Bretañay Francia,aqueEstadosUnidosprestaseayudaeconómica
a España.Su propuestaconcretade integraciónse manifestabaen forma de un
PactoTripartito de defensahispano-luso-norteamericano.

EnriqueManera,profesorde la Escuelade GuerraNaval, seexpresabarati-
ficando las reticenciasde Luis GarcíaArias hacia las nacioneseuropeasmas
potentesdel momento,Franciay Gran Bretaña‘~. La pertenenciade Españaal
PactoAtlántico se justificaba a partir de razonamientosde lógica militar: la
posiciónde Españaen elMediterráneoy su condiciónde áreade interconexión
entretres continentes.Argumentabaque en el plande defensade Europay el
Mediterráneono era posible separarEspañay Portugal,que —junto con el
Noroesteeuropeoy el espaciogreco-turco——habríande constituir la tercera
basede la reacciónoccidentalfrenteal poderíooriental curoasíatico. Manera
intentabajustificar la necesidadde un pactocon los EstadosUnidosen virtud del
atíantismoespañol:

«Si la posiciónperiféricaespañolaha sido la causadominantede nuestrodesinterés
por las luchaspolíticasde los ejes Rhin y Danubio,estamismaposiciónconstituye
el motivo de nuestrodestinoatlánticoy mundial (...) Estacausapuramentegeogra-
fica es la quehizo posiblenuestraexpansiónporAmérica.así comonuestraproxi-
midada Áírica nospermitióparticipardirectamenteen la historiade estecontinen-
te. Las aspitacionesespañolasno son,pues,centroeuropeas:son americanasy afri-
canas,entendiéndonospor ello infinitamentemejor con los pueblosamericanosy
árabequecon la vieia Europa(...)» >1

La preparacióny firma del pacto hispano-norteamericanoorientó buena
partede la literaturapolítica de aquellosañoshacialajustificación atlantistadel
desarrolloexteriorde España.En Valoración HispánicadelMediterráneo,Gay
de Montellá (1952)argumentabarazonesde estrategiaunavez más,con el fin de
justificar el acercamientoespañolhaciael sistemadefensivoeuropeo:

«La situaciónde la PenínsulaIbéricase halla en el cruce axial de todo el sistema
defensivoeuropeo,y no es posible prescindirde él si no se quiere abandonarla

‘~ L. GarcíaArias, «Españay el PactoAtlántico»,Reviste, de Politice, Internescianed, n.« 5
195hp.226.

‘> E. Manera.«lasituación delMediterráneoenla defensade Europa»,Reviste, ¿le Política
Internacional, n.~ 7. 195 1, pp. 73—91).

¡ E. Manejo,«Las causasdel aislacionismoen España».Revista ¿le Política Interaacio,íal,
nY 14, 1953, p. 15.
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defensade los dos continentes:Europay África. La únicacabezade puenteque
domina las vertientesatlánticay mediterránea,al mismotiempo,resultaser, quiérase
o no, la PenínsulaIbérica»20

EduardoBlanco Rodríguezinsistíaen las mismascuestionesaunquesin
aportar ideasoriginales, exceptoen lo referentea la vertientetécnicadel pro-
blema21.La cuestióngibraltareñay lano pertenenciaespañolaala OTAN cons-
tituian el principal fallo defensivodel sistemaatlántico.La ausenciaespañolade
la OTAN se manifestabailógica, en especialsi se teníaen cuentaque sus dos
áreasdeacción,elAtlántico y Europa-Mediterráneoconvergíanen la Península
Ibérica.El BloqueIbérico habíasurgidoparala defensade la inestabilidadpro-
vocadaanteestaquiebradel sistemadefensivode la OTAN.

Tambiénalgunosobservadoresextranjerosdieron su opinión respectode la
presenciaestratégicade Españaen el Mediterráneo.La prensaespañolarecogió
aquellosartículosfavorablesala necesidadde participaciónespañolaen elárea.
Es el casodel artículode Roucek,La geopolíticadel Mediterráneo,en el quesc
resaltabala importanciade la facetageopolíticaen la Historia, a raíz de la
SegundaGuerraMundial. Estetrabajose haciaeco,a modo de instrumentode
valoraciónde la posición geopolíticade España,del informedel senadorMike
Mansfie íd:

«Justificarla exclusiónde Españaen la NATO porsu actitud inamistosaparacon
Occidenteen la SegundaGuerraMundial es ignorarquelos enemigosde ayerse
hallanen la actualidadcolaborandoen unadefensacomúnde la libertad. Equivale
tambiéna pasarporalto queEspaña,conel restode Occidente,tiene un interésvital
en preservarestaculturaoccidentala la queella tantodio en épocaspasadas.Ani-
mosidadesy prejuiciosarraigadosen el pasadoconstituyenunabasede escaso
valor sobrela cual edificar la seguridady el futuro de lacivilización» 22

1.4. Españaen los sesenta:piezaimprescindible para la seguridad
colectiva

Durantela décadade los sesentase acentuóaún más la sensaciónde que
Españase constituíaen un elementoimprescindibleen el sistemadeequilibrio
internacional.De otra parte,el camino recorrídopor Españaen su andadura
internacionalhabíaido arrinconandoprogresivamentelos prejuiciosantieuro-
peos,dejandopaso a la consolidaciónde unosprincipios de confianzay de

R. Cayde Monrellá, Valoración hispánica del Mediterreineo, Madrid. 1952, p. 375.
E. BlancoRodríguez,«LaOTAN y Gibraltar»,Revistade Política Internacional, nts 45-46,

1951.pp.l5l-lS9.
J. 5. Roueek,«Lageopolíticadel Mediterráneo»,Revista de Política Internacional. nY 55,

1961, pp. 25-54.
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seguridadmásracionales.Parece,certeroafirmarquela mayoriade lasopinio-
nesregistradasduranteladécadade los años sesentano intentabanenmascararla
utilidadatlantistade las propuestasmediterraneistas2~t En 1968 EnriqueMane-
ra, en un editorial parael número97 dela RevistadePolítica Internacionalseña-
labaque:

«La importanciageoestratégicadeEspañahaaumentadoconsiderablementeal con-
vertirsecasi repentinamenteenpiezadevanguardiaen la estrategiaglobal(las fuer-
zasnavalessoviéticasha tomadoposicionessólidasen el Mediterráneo).Ladefen-
sade Europay, en general,del hemisferiooccidentalno podrállevarsea cabosin un
robustecimientodela situaciónmilitar de España,especialmenteen mediosnavales
y aéreos.(...) de estaformaconseguiríamosprácticamenteel dominiodel Medite-
rráneooccidental(...)».

Recogeremossinembargo,el testimonioindignadode JoséMaría Cordero
Torresa finales de 1959 ante lo queél denominabainjurias por partede los
observadoresextranjerosque indicabanque Españabuscabaun PactoMedite-
rráneoparacatapultarsehacia la OTAN 24 Corderopensabaquelos problemas
del Mediterráneodebíanser tratadosen un contextode unidadregional, por
encimade las entidadeseuropea,asiáticay africana,ya que la Cuencaeraun
mundopobredirigido por poderesforáneos.Acusabaa los cincograndesdela
ONU de impedir,mediantesu poderde veto, la articulacióndel sistemamedite-
rráneo.La tónicadelos acuerdosbilateralesde las potenciasde laOTAN conlos
paísesribereños,incluido el firmadopor los EstadosUnidos y España,acentua-
ba la fragmentacióndel Mediterráneoe introducíaen la zonaun sistema,el
atlántico,ajenoy poco útil. La reivindicaciónde la esenciamediterráneahecha
por CorderoTorresponíade manifiestocon indudableantelaciónla insustan-
ctalidaddel acercamientoentreEspañay el mundooccidental.Una vez másla
síngularidaddel pensamientode CorderoTorresdescansabaen su permanente
desconfianzahaciael atíantismo,por encima de las corrientesoficiales del
momento,y muy apesarde su manifiestaadhesiónal régimen.Lasreticenciasde
CorderoTorres no tenían en cuentasin embargolas circunstancias,ya que el
desarrollode los acontecimientosobstaculizabalaacogidacordial de Españaen
el mundoatlántico,pesea las esperanzaspuestaspor el régimenen su integra-
ción. No olvidemosqueen 1958 Españahabíasido admitidaen la OECE,Orga-

Los siguientestítulosde Camilo BarciaTrellesatestiguanel interésde los autorespor los
problemasdel PactoAtlántico, la GuerraFríay la integracióneuropea:FI Pacto Atlántico. La tie-
rra y el inca: frente ci frente. Madrid. 1 95 1; Problemas que plantea Icí alteración del equilibrio polí—
tito en el inundo posbélico Sao Paulo, 1953;Li técnica del riesgo c.c,lcuiado en el inundo inter-
nacional posbélico, Oviedo,1956;Li guerra iría, Zaragoza,1957; El problema de la integración
del mundo occidental, como contrapartida del bloque soviético. Madrid, 957.

24 3 NI.> CorderoTorres.«El Mediterráneo,complejo internacional»,en Revista de Política
Internacional, o.”’ 45-46. 1959, Pp. 109-121.
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nízaciónEuropeade CooperaciónEconómica,en el Fondo MonetarioInterna-
cional y en el Banco Internacionalde Reconstruccióny Fomento.El Plan de
Estabilizaciónde 1959marcabael inicio de unaetapade progresivaliberaliza-
ción e internacionalizaciónquela activapolíticaexteriorconcebidapor elminis-
tro Castiellaintentórentabilizaren arasde unamayor aceptaciónde Españaen el
mundoOccidental.

Durantelos añossesentael mundooccidentalprovocóunahondadesilusión
en aquellossectoresqueansiabanun reconocimientoatlantista.De un lado, las
negociacionescon el MercadoComún Europeose frustraronhastallegar a un
punto muertoentre1964 y 1970.Coincidiendoconel procesodeincorporación
a lasociedadinternacionaly con labonanzaeconómicainiciadaenla décadade
los añossesenta,Españasolicitó en 1962 su entradaen las ComunidadesEuro-
peas,sin lograr alcanzarsiquieraun Acuerdode Asociación.De otro lado, el
temade Gibraltarseenquistópor laacentuadaintransigenciade laspalles,hasta
concluiren el desafortunadocierrede la verjaen 1969.Peseal fracasofinal del
entendimientohispanobritánicoen tornoa lacuestióngibraltareña.El Ministerio
de AsuntosExterioresespañoldesarrollóun notabletrabajocuyafinalidad era
obtenerde lacomunidadinternacionalel reconocimientodel caráctercolonial de
Gibraltaren el contextogeneralizadode los procesosde descolonización.

Finalmente,el estadode las relacioneshispano-norteamericanas,no dema-
siadofluidasa pesarde la triunfal visita de EisenhoweraMadrid (1959),susci-
tó laposibilidadde queel Tratadode 1953 no se renovase.Los acuerdosde 1953
fueronobjetode renovaciónen 1963,manteniéndoseen losnuevosdocumentos
los rasgosesencialesde losPactosoriginales.Perolas escasascompensaciones
económicasy militares,conseguidasen la renovación,activaronel malestarde
algunossectoresdel régimenquedudabande quela pérdidade unapartede su
soberaníatuviesealgunarentabilidadpara España.En conjunto, el régimen
franquistaconsiderabaquela situaciónde Españaen elmundose habíarevalo-
rizadosustancialmenteen relacióncon lade 1953.El protagonismodel Medite-
rráneo en los conflictos internacionalessituaba a la PenínsulaIbéricaen una
posicióndelicadaal verseexpuestaa las tensionesdelos dosbloques.Deahí que
el régimende Francoexigiesea los EstadosUnidos un mayor compromiso
militar y político, ademásde lamodernizaciónde susbasesen España.Estados
Unidos, acostumbradoa una relaciónde dominio con aquellospaisesen los
queasentabasus basesmilitares, consideróinadecuadaslas sugerenciasespa-
ñolas,queterminaríanpordificultar los trámitesde la renovacióndel tratado.

A finalesde los sesenta,sinembargo,las circunstanciasqueafectabana las
relacioneshispano-norteamerícanashabíanvariado sustancialmente.Por una
parte,se habíarevalorizadola posicióngeoestratégicade España,a raízde los
conflictos árabe-israelíy del Vietnam.Por otra, los sectoresmásabiertosde la
políticaespañolaperdíanposicionesanteel ascensode los gruposmásproclives
a la interiorizacióndel país,básicamentelos aglutinadosen torno a Carrero
Blanco.Con estasnuevaspremisasy bajolas sucesivaspresidenciasde Johnson
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y Nixon, se efectuóla renegociaciónde los Pactosentre1967 y 1970, con los
secretariosde EstadoDeanRusky William Rogerscomoprincipalesinterlocu-
toresnorteamerícanos.

Duranteladécadade los añossesentael pragmatismofranquistapreparóuna
campañade prensacargadade antinorteamericanismoquecaló hondoen la opi-
nión pública.La doctrina Castiella, difundidaen prensa,queproponíala retira-
dade las flotas norteamericanay soviéticade la cuencamediterránea,fue ins-
trumentalizadaporel régimenparaganarposicionesen lanegociación.Perofue
LópezBravo, nuevoMinistro de Asuntos Exteriores,quiense ocupóde concluir
la firma del Acuerdode Amistad y CooperaciónentreEspañay los Estados
Unidos. Trasla firma dela renovación,los diariosvolvieron a su tónicaatlantista
habitual25 El ministroCastiella,firme en las negociacionescon los norteamerI-
canos,habíasido destituidoantes de la conclusióndel proceso,de tal modo
que un sentimientogeneralizadode reservafrente a lo extranjero se instaló
nuevamenteen la posición española,al tiempo que resurgíala línea oficial
estrictamenteatlantista.

JoséMaria CorderoTorres proptíso paraEspañauna política exterior más
personal,Inenosmediatizadapor los interesesoccidentalesque consideraba
constituíanla doctrinaoficial, y sobretodo másrealista:

«El sueñodeunamayorcolaboraciónmediterráneapertenecea esemundode wish-
fulí thinkingsdondeyacenla unión europea,la unión latina.., y tantasotrascosaside-
alizables. Podríamosquizá modestay sustanciosamente,tantearuna conferencia
mediterránea,con el fin de desnuclearizary limpiar deextrañosel viejo Mare Nos-
trum, ahoraMareAlienii. Aunqueno le gusteaciertos“amigos” y lesgustea gen-
tes no clasificadascomo tales.Encontíarecos,dondesea,nuncaestorbó.Quedarse
quietoparano ilTitar a nadie,resultasuicida:algunossólo se contentaríanconnues-
tra desesperación»~Ó

En varios de sus trabajos,esteanalistase quejabadel papelquelos países
occidentaleshabíanotorgadoa Españay del escasoapoyoquepí-esuntamentelos
EstadosUnidosibanadaral paísen casode necesidad27.El peligro de lapolítica
exteriorespañolaen estemomentoresidíaen prolongarla fidelidad a orienta-
cionesya superadaspor la marchade los acontecimientos.SegúnCorderoTorres,
losobjetivostradicionalesde laposiciónexteriorde Españaseconcretabanen la
contribuciónal pacifismoy a lacooperacióninternacional,asícomo en lasegu-
ridad mundial, en el fomentode la fraternidadactivapeninsulare hispanoame-

25 J Rupére..,«Un diseñopara la política exterior española.Opcionesy prioridades».lun-

dación Humanismo y Democracia, ni> 3, 1979.
2< i. Ma CorderoTorres,«laactualizacióndelos supuestosde la accion internacionalespa-

ñola», Cuadernos dc’ Política Internacional, ni 1(45. 1969,p. lo.
22 J~ Mt CorderoTorres.«Carney huesoenla poíitica exteriorespañola».en (iuadc,-nos dc

Política laternacional. n.0 103, 1969,Pp. 5-8.
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ricana, en intentarimpulsar la cooperaciónregional europea,empezandopor
fomentar la buenavecindadpirenaica,y finalmenteen mantenery cuidar la
amistadcon lospaisesárabesy mediterráneos,extensiblealos paísesdel Tercer
Mundo, y corroboradaen laparticipaciónespañolaen los procesosde descolo-
nízación.

ParaJoséde YanguasMessfael sostenimientodelas basesnorteamericanas
en Españacarecíade total fundamento,por lo cual,recomendabasu evacuación.
Esteautorapuntabaquelas fórmulasde utilización de lasbases,esencialmenteel
arriendo, resultabaninapropiadas.La fórmula deespañolizaciónde las bases,
propuestaporalgunos,no resultabafactibleporquelas basesno funcionabanais-
ladamentesino dentrodeunosdispositivosmundialesideadosparaunaestrate-
gia atómica,a laqueEspañaeratotalmenteajena.La previsiónde unaintegra-
ción españolaen el mundooccidental,a travésde los organismoscomunitarios
hacíaimprescindiblequeel territorio españolestuvieselibre de enclavesy con-
tasecon absolutalibertadde movimientos2S

Así pues,al llegar a 1969 el paíscomenzabaa percibir nuevamentela sen-
sacIónde cercointernacionalqueviviera trasla última guerramundial.Pesea
todo, Españapersistidaen su empeñoatlantistay europeísta,paralo cual el régi-
menhizo uso de susacostumbradasargumentacioneshumanistas:España,cre-
yenteen el principio de autodeteminaciónde los pueblos,iba a emprenderuna
accióndestinadaa darlecaucey realidad.Con estetipo de manifestaciones,el
régimendabapublicidada su intenciónde insistir en su protagonismocomopaís
descolonizadory magnánimocon respectoa susex-coloniasafricanas.En enero
de ¡968 se suprimíael GobiernoGeneralde las plazasdel nortede Africa, así
comoel EstadoMayor del Ejércitoen el Inismo territorio.En octubre,y después
de una situación tensaque precipitó los aconteciíuientos,Españaconcedíala
independenciaa GuineaEcuatorial.La Organizaciónparala Unidad Africana
llevó lacuestiónde Guineaal ComitédeDescolonizacióndela ONU, constm¡-
laresargumentossobrelas relacioneshispano-guineanasquelos queesgrimíael
Ministerio de Exterioresespañolantedicho Comitéen relaciónconel conten-
cíososobreGibraltarEllo, pesea las reticenciasdel Ministerio de la Goberna-
ción, responsablede las cuestionesde Guineay partidariode generarunasuelle
de autonomíaparala colonia,dio pie ala forzosaaceptaciónespañoladel pro-
cesode independenciaguineano.En diciembrese firmaba con Marruecosel
tratadode retrocesiónde Ifni, y el 4 de enerode 1969 Españafirmabaen Fezsu
devolución.

Los episodiosde ladescolonizaciónespañolafueronen realidadel epfiogode
la política descolonizadoracomenzadaen 1955, cuyosexangúesresultados
eínpezaronacosecharseen los añossesenta,en forma de unasobrentendidapoíí-
tica de amistadcon los paisesárabes,principalmenteconMarruecos.El regalo

2< ide YanguasMessia,ABC, 14 de julio de 1970.
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de la independenciano asegurólas esperadasventajasde gratitud marroquí.
Antesbien,Marruecos,independiente,prefirió jugar la bazafrancesa—ínucho
más ricaen el terrenoeconómicoy técnico—que laespañola.Pruebade las difi-
cultadesrealesdel entendimientohispano-marroquífueronlos frecuentesviajes
del nuevoministro de AsuntosExteriores,GregorioLópezBravo,a Marruecos,
a partir de 1969,con el fin de solucionarcontenciososde diversaíndole,de entre
loscualesera reiteradoel pesquero.

1.5. El Mediterráneo en tensión. Españaen la retaguardia

El Mediterráneofue objetode unafuerte revalorizacióninternacionalen la
décadade los añossetenta.La apropiaciónporpartede losEstadosUnidosy de
la Unión Soviéticade dichoespaciocomoescenariodiferido parael despliegue
de su pugnaparticular,juntocon lacrisis del petróleoabiertaen 1973,dieron al
Mediterráneoun protagonismoque quedópatenteen los archivosde los dife-
rentesmediosde comunicación.

A la altura de 1970 los puntosneurálgicoseran Rota, Gibraltar, Malta,
MersaMatrah,el Pireo y Chipre. La URSSteníaqueadaptarsea las dualidades
Rota-Gibraltary Bósforo-Dardanelos;límitessimilaresalos queencontrabaen
el Báltico: mar de Okhost,Siberiaextremoorientaly las Kuriles japonesas.De
ahí quela URSS necesitasetres flotas independientes,unaparael Báltico, otra
parael Pacíficoy unaterceraparaelMediterráneoy queelesfuerzonavalestu-
víese dirigido a los submarinosatómicosarmadosde poderososmisiles que
deambulabande unasaguasa otras,saliendoa la luz de vezen cuando.

SegúnJaumeMiravitíles,aunquelos entendidosconsiderasenqueel Pacífi-
co erael epicentrode nuestracivilización, los maresno se constituíanen com-
partimentosestancos,cerradosen sí mismos,sino queerananillos de un gran
mecanismoqueabarcabatodo e] globoterráqueo.El Mediterráneose iíitegraba,
pues,en unaestrategiade carácteruniversaly seconvertía—por razoneshistó-
ricas—en escenariode los poderesen pugna29.

Al igual queotros mediosinternacionales,la prensaespañolainsistióen el
peligro de lapresenciasoviéticaen el Mar, y pusoporvez primeraen teladejui-
cio la moralidad de la presenciade la flota norteamericanaen la Cuenca,al
considerarseextrañaa las aguasjurisdiccionalesde los distintospaísesribereños.
Seestimóquelasdos presenciaseranpeligrosase indeseablesde formaaislada.
pero muchomásaúnsi seproducíanenfrentamientosentreambas.

Algunos títulos, comoeldel libro de Michel Salomón,MediterranéeRauge,
un nouí’e/ empiresovietique?(1970)concitaronel interésde la opiniónpública
españolay provocaronríos de tinta en contrade ladenominadaexpansiónsovié-

2’> J~ Miralvilles, «GeopolíticadelMediterráneo,,,El Mundo, 8 dc abril de 1972, pp. 42-44.
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tica en elMediterráneo.Ensayoperiodísticoaunqueampliamentedocumentado,
el libro de Salomónpretendíacubrir lapenetraciónsoviéticaen OrienteMedioy
su tnstalaciónenel Mare Nostrum.Salomónconcluíaquela voluntad medite-
rraneistade laURSSera tan imparablecomotemible. Sólo un condominiocon
los EEUU evitadaquelas debilidadesde Occidentepudieranseraprovechadas
por lossoviéticos.La principal debilidada laquese referíantodosestoscomen-
tariosera sindudala conocidareticenciade la FranciadeDe Gaullehacialos
EstadosUnidose Israel,acrecentadaaúnmás si cabepor la normalizaciónde las
relacionesdel paísgalocon la URSS,dentrodel mareogeneraldela política de
coexistencia.

La expansiónsoviéticase convirtió enuno de los temaspredilectosde los
comentaristas,queabordaronla cuestiónde lapresenciadeEspañaen el exterior,
asícomode su voluntadde estarpresenteen el mar Mediterráneo,eimpedirque
laCuencase convirtieseen un nuevoescenariodebatalla.El Mundo recogíala
siguientevisión sobreel tema expuestapor el comentaristasoviéticoNicolás
Smirnov:

«Comoessabido,nuestroestado(la URSS),quees un Estadodel marNegro, y por
consiguienteun Estadomediterráneoes un foco de guerras,quepodríanarrojarala
humanidadenel abismodeuna catástrofemundial.Nuestrapresenciaen el Medi-
terráneocorrespondeaeseobjetivo»3Ó~

Sin embargo,huboobservadoresqueinterpretaronlapropagandaen tomo a
laexpansiónsoviéticacomounaexageraciónprovocadapor los EstadosUnidos
conel fin de enmascararla preocupaciónquele producíael mantenimientode
susunidadesenalertaen aguassituadasa muchasmillas de las costasestadou-
nidenses.Fueseo no real el peligro soviético, los norteamericanossentíanuna
fuertealarmapor los efectosnegativosquesobrela hegemoníaoccidentelpodrí-
an desencadenarsealhilo de laOstpolitik queWilli Brandthabíainauguradocon
tanto éxito. Peseatodo, aquellasnacionesposeedorasde los puntosconsiderados
neurálgicosen la Cuenca,sintieron la injerencia de las superpotenciascomo
unacuestiónde moralidady manifestaronunaposturageneralizadade rechazoa
la situación,si biensujetaalos interesesconcretosde cadaEstado.Los contac-
tosentrelos Estadosdel litoral mediterráneo,ansiosospordesembarazarsedela
presiónsoviética y estadounidense,se convirtieronen noticia. Aunque,estos
Estadoshubieronde reconocersu incapacidadparadesarrollaruna políticay una
economíaindependientesde ambosbloques.

Por su parte,los EEUU, pormediode laOTAN, acordaroncrearunafuerza
navalen el Mediterráneo.Haciéndoseeco de la noticia,el comentaristadeABC,
Lópezde la Torre asegurabaque de momentolos efectivosseríansimbólicos.
Los principalespaisessuministradoressedanItalia, EstadosUnidose Inglaterra;

» R. Bech, «La URSS,Estadomediterráneo»,Él Mundo, 16 deseptiembre, 970,p. 40.
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Greciay Turquíaen segundainstancia.Estearticulista, sentandolas basesde
unosprincipios realistas,llamabala atenciónsobre la modestadimensiónde
dichasfuer¿as:

«Un pequeñonúcleodebaicosmenores,dondelas tripulacionesseacoslumbrarana
maniobraren comúny a resolverlos problemasde la guerramarítima»

El ABCentendíaqueel propósitode la OTAN eraacentuarlapotenciade la
Alianza,perodesconfiabade su efectividad.La sustituciónde la VI Flotanor-
teamericanapor unafuerzaaliadano hadasino incrementarlapresenciarusaen
el Mediterráneo.interpretaba.El rotativo Pravda,por su parte,creía ver en el
retornonavalbritánico al MediterráneounamaniobracontralaURSS,afirman-
do que Gran Bretañareemplazaríaen la zonaa los EstadosUnidos, aunque
adquiriendoun papelno defensivosino ofensivo1

Sin embargo,observadoresmásavezadosparecierondarsecuentadel senti-
do real de la alarmaquela URSS habíaprovocadoconsu presenciaen elMedi-
terráneo.Así, Duchene,director del Instilute of Straíegicsde Londres se pre-
guntabaporquélosEstadosUnidosse habíanempeñadoen exagerarel poderde
la URSSen el Mediterráneo33.Ducheneaducíaquea los EstadosUnidosles pre-
ocupabala dificultadde mantenerasusunidadesalertaenunasaguassituadasa
muchasmillas de susaguasatlánticasy pacíficas.Desmitificandola capacidad
del luegosoviéticoen el Mediterráneo,Ducheneindicabaqueel crecimientode
la fuerzasoviéticaen el Mediterráneoorientaleradebido,no tanto alaumentode
las unidadesnavales,sino al apoyoaéreoque estaspodíanrecibir desde las
basesinstaladasen territorio egipcio.Tampocosuponíapeligro algunola URSS
al intentararrogarseel papelde protectorejercidopor los EstadosUnidos hasta
entoncesen los paísesárabesdel Mediterráneo,porquela radicalizaciónde las
fuerzasnacionalistasen estospaíseslehabíaprivadode tal papel.

Entreseptiembrey octubrede 1970los EstadosUnidosprepararonel viaje
de Nixon al Mediterráneo,un viaje cuyafinalidad consistíaen reforzarlapre-
sencianorteamericanaen la Cuenca.EstadosUnidos era conscientedel cre-
cíenteprotagonismode la URSS en el juegode la coexistenciaentrebloques.
Paraentonces,la Ostpoíitik de Brandt era una realidad,Pompidouestabaa
punto devisitar Moscú,y unadelegacióndel Ministerio de AsuntosExteriores
francéspreparabaun viaje a China. Surgíala denunciade la presenciade sub-
marinossoviéticosen Cienfuegos,Cuba,y por si fuerapoco,en Chile seinsta-
laba un gobierno socialista.Parecerazonableque EstadosUnidos se sintiese
amenazadoen el juegode fronterasde lasqueel Mediterráneoera la másvisible

Lópezde la Torre, ABC, 969, p. 7.

32 ABC, 22 de enerodc 1969,. p. 19.

L, Molla, «El Mediterráneo.¿Un mar de las tormentas?».Mundo, 1 deabril de 1972,
pp. 32-37.
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y espectacular.Nixon sepresentóeíi Madriden visitaoficial parareafirmary ase-
gurarlos últimospactoshispano-norteamericanos,y visitó Yugoeslavia,dondeel
PresidenteTito leesperaba,dandopreeminenciaala visitanorteamericanafren-
te al compromisode asistiral entierrodeNasser.A bordodel Saratoga,buque
cabezade la VI Flota enel Mediterráneo,Nixon se entrevistócon los embaja-
doresde los EstadosUnidosy con losjefesdelaOTAN en lazonal Es posible
queconestedesplieguelos EstadosUnidospretendiesendeciral Mundoquela
seguridadde estazonano dependíaexclusivamentede la moderaciónde la
URSS sinotambiéndela capacidadde respuestamilitar de los EstadosUnidos.
Kissinger,el entoncesSecretariode Estado,erapartidariode unapolíticade ener-
gía antesquedenegociación.El viaje de Nixon alMediterráneopodríaasimis-
mo intentarcrearunasituaciónde riesgoquejustificasela acciónpersonaldel
presidenteen su papelde salvador,confines electoralistas.

Aquellas nacionesdirectamenteperjudicadasen el conflicto por la pose-
sion de puntosneurálgicosen la Cuencaseplantearonel temade la invasiónde
las aguasmediterráneasporpartede lasdos superpotenciasdesdelaperspectiva
de unainjerenciaamoral.La posturaderechazogeneralizada,aparecía,no obs-
tante. mediatizadapor los interesesconcretoso coyunturalesde cadauno de
ellos. Ansiosospor desembarazarsede la presión,tanto soviéticacomo esta-
dounidense,y aunqueeranconscientesde queno podíandesarrollarunapolítica
y unaeconomíaindependientesde ambosbloques,los Estadosdel litoral medi-
terráneomultiplicaron loscontactosentresi.

En esteordende cosasadquiríasentidola febril actividadde Dom Mintoff,
quienvisitó, entreotros paises,España(días II al 13 de 1973)conel fin de tra-
tar sobrelos problemasdel Mediterráneo.Las propuestasmediterraneistasde
Dom Mintoff abarcabanun amplio abanicode posibilidades:desdeel trabajoen
comúnpor la paz en el áreabastapropuestasconcretasenel terrenode la eco-
nomíade laCuenca.

El objetivo de neutralizarla Cuencahizo naceren los paisesribereñosla
esperanzade unaconferenciamediterráneadepaísesno alineados.Peroel pro-
yectoera inviablepor cuantohubieraexcluidoaItalia, Grecia,Turquíae inclu-
soa España.Ante la posibilidadde quedichaconferenciallegasea celebrarse,
Españabuscóasegurarsuslazoscon los paisesribereños,pruebade lo cualfue
eldespliegueviajero del entoncesministrode Exteriores,GregorioLópezBravo.
En estaocasiónCorderoTorresinsistióen la tradicionaldefensade unaorgani-
zación mediterránea,alegandola necesidadno muy lejana de crearuna región
mediterráneacapazde hacerfrentealos efectosdisgregadoresquelas potencias
extrañasejercíansobrelaCuenca35.

~ E. Haro Teeglen,«El viaje de Nixon y la coexistenciadisidente»,Triunjb, n.< 436, 1972,
Pp. 4-5.

J. M.> CorderoTorres,«Lacenicientadelasorganizacionesregionales:la cuencamedite-
rranea»,Revista dePolítica tnternacional, n.0 133, l974, Pp.5-7.
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Resulta,pues,evidentequela décadade los añossetentainauguróun perío-
do de inestabilidadpolítica en el Mediterráneoque trajo consigo la polémica
sobrela forma más acertadade garantizarla seguridadde un áreapatrimonial
comúnatodos lospaísesribereños.En dichapolémicasedecantaroncuatroposi-
ciones: laqueproponíala salidadel Mediterráneode la Unión Sovietica,la que
poníaen teladejuicio la moralidadde lapresencianorteamericana,la quecon-
síderabainevitableel repartoracionaldel Mediterráneoen áreasde influencia
soviéticay norteamericanaparaevitarconflictos,y la posición neutralista,que
solicitabala liberacióndel mar y su devolucióna los paísesribereños,su autén-
tica comunidadde propietarios.Los defensoresde estaúltima opciónadjuntaban
a susreivindicacionesunanotareferentea laconvenienciade todoslos pueblos
mediterráneosen esforzarseparalacreaciónde unaorganizacióncomunitariaen
la Cuenca.

Ahora bien, en el trasfondode la cuestiónmediterránease ocultabasin
embargounasituaciónmásalarmantesi cabe.Mientras en Vienase desarrolla-
ban las conversacionesSALT 1 paralabúsquedadeunaspautascomunesen el
recorte del progresoarmamentístico,las flotas norteamericanay soviéticadel
Mediterráneocontinuabancreciendo.Se asistíaa unaespeciede acuerdotácito
entrepotenciaspara definir la esferade sus influencias.El acercamientode
EstadosUnidosa Egipto, en mayode 197Usevio paradójicamentecontrarres-
tadopor la firma de un pactoentreEgiptoy la URSS—Tratadodel Cairo— que
supusoparael país mediterráneouna ayudade 3.500 millonesde pesetas.
Debemosrecordarque,fiel a la líneaemprendidaen laúltima etapade Nasser,
el posnasserismode Sadathabíapatrocinadoun acercamientoa los EstadosUni-
dos e inclusohabíaemprendidola purgadelos elementosmásduramenteantia-
mericanosde su gabinete.Los sectoresde la opinión pública españolamás
independientesinterpretaronestapolítica comoun repartode responsabilidades
en el Mar que trascendíael conflicto aparente,y entendieronque la acción
política internacionalse mostrabaindiferentea los verdaderosinteresesde la
cuencamediterránea36• Paralos EstadosUnidos estejuego significabaquela
Unión Soviéticaiba a controlara losejércitossoviéticos,impidiendoqueata-
casena Israel improvisadamente.Parala URSS,suponíala seguridadde que
Israel se mantendríacontenidaen sus posiciones.Enfrentamientoy entendi-
miento,pues,fueron los dos términosqueel última instanciaparecierondefinir
la presenciasoviéticay norteamericanaen el Mediterráneo,asícomounapolí-
tica a todas luces indiferentea los verdaderosinteresesde los paísesde la

37
Cuenca

La conflictividadde laCuencacoincidióconun ajustede prioridadesen el
Ministerioespañolde AsuntosExteriores.En 1969,y trasdiez añosde desarro-

E. HaroTeeglen,«La líneablandaen Egipto>’, Triunfo, n.” 470, 1971, pp. 6-7.
‘~ E. HaroTeeglen,«Enfrentamientoy entendimiento»,Tr¿unfr, nY 471, 1971,PP. 6.
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llismo quesaldabanunaetapade lahistoriade ladictadura,se abríaun período
de búsquedade dinamizaciónen las instituciones,de la mano de los llamados
tecnócratas.El ministrode AsuntosExteriores,GregorioLópezBravo(diciem-
bre de 1969-juniode 1973),buscódinamizarlaacciónexteriordeEspaña,si bien
las innovacionesen esteMinisterio no supusieronrealmenteunarupturaconel
pasado.Su predecesor,el ministroCastiella,habíasido un político eficaz con
ambiciosasmirasaperturistas,a quien,sin embargo,habíadesbordadola mag-
nitud de suspropósitos,desgastadoel prolongadoejerciciode la Carteray mina-
do lapersistenteoposicióninternadealgunossectoresdel régimenen los últimos
tiempos.Normalizarla presenciaespañolaenlacomunidadinternacionalfue la
consignadictadaporel gobiernode octubrede 1969.El Ministerio de Exteriores
se propusoconseguirde Europauna mayor receptividadparasus opiniones.
Quedópuesplanteadalapersistenciade las pretensioneseuropeístasdel régimen,
si bienhubo un mayor pragmatismode caraa su consecución,debidoa quese
enfocóla cuestiónhaciatemáticassocioeconónicasy se arrmnconómomentane-
amentela cuestiónpolítica.

En estecontexto,el Mediterráneovolvería a adquiriruna función instru-
mental, si bien el tratamientode las viejas argumentacionesmediterraneistas
sufrió modificaciones.La cuestióndel MediterráneoparaEspañase resolvía
en dos planteamientos:el reconocimientode unasituaciónde conflictividad y la
reivindicaciónde un papelactivoen las negociacionesparasupacificación.El
objetivo de la política Mediterránea,declaradaprioritaria por el Ministerio de
AsuntosExterioresespañol,seríael fortalecimientode la amistady cooperación
con los paísesárabes~ Los viajesde LópezBravoa lospaísesel áreay la recep-
ciónde invitadosa Españadieron aparienciade credibilidadaestospropósitos.
Entre diciembrede 1969 y junio de 1975 se contabilizaroncercade setenta
contactosentre el Ministerio españolde Asuntos Exterioresy las diferentes
delegacionesdelos paísesárabes.En estosencuentrosse concluíanacuerdosde
tipo socioculturaly económico,se solíareiterarel apoyoespañolalos paisesara-
besen su luchacontraIsrael y se reconocíael derechopalestinoa construirun
Estadodemocrático.

Por lo queala polarizaciónde bloquesen elMediterráneose refiere,Espa-
ña reiteróun ofrecimientodemediaciónparalapacificacióndel área.Dichoofre-
cImIentoera interesado,en la medida—se indicabapúblicamente—en quela
inestabilidadde la zonaponíaen peligro la seguridadde la PenínsulaIbérica,en
razón de su posición estratégica.Pero,como el resto de los paísesafectados,
Españareconocióquesu capacidadde respuestaera limitada,habidacuentadela
precariedadde los mediosmaterialescon que contabanlos paisesribereños.
Estetipo de opiniones,másgestualesquesinceras,se complementabacon una
llamadaal entendimientode los paísesribereños,muy en la líneade lo evocado

~> J. M. (Jirones.Mundo. IS de abril de l97l. p. 66.
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porel sectorde los No Alineados~ Así, el ministroLópezBravo,en visita ofi-
cial al Marruecos,declaraba:

«Nuestracondición de paisesmediterráneosy atlánticosy el hecho de estar (...)

situadosestratégicamenteen la boca occidentalde dicho mar (Mediterráneo).el
Estrechode Gibraltar,nos obliga a concentrarnosen los temasimportantesqueyo no
dudaríaen calificar de esencialesparala paz y la estabilidaddel áreamediterránea.
Unaconcienciamediterránease estáformando.Estaconciencia,en un estadoactual
se concretaen dos evidencias:que resulta necesarioasegurarel equilibrio de la
zonay queesteequilibrio rio puedeestarmantenidoexclusivamentepor la presencia
en dicho mar de flotas de paísesno ribereños.A estatoma de concienciadeben
seguir—y yo tengola seguridadde queseguirán—proyectosvarios»t

Quedapor averiguarsi la voluntadde LópezBravo,enel sentidode contri-
buir a la búsquedade solucionesparaconseguirla paz en la región, se movía
convencidadela utilidad generalde susgestiones,o bien,conscientedel limitado
papel de Españaen la direcciónmundial, concedíaa su trabajoel valor del
pragmatismoa que le otorgabaa todas sus empresas.Este segundoenfoque
pareceel más factible.El Mediterráneoeraen realidadel trofeo quese disputa-
banlos bloques.El propósitodel régimende Francoconsistíaen ganarlopara
Occidentey recibir, a cambio de esta labor, la recompensade la integración.
Puededecirse,tal y comoquedareflejadoen las páginasanteriores,quela tarea
emprendidapor López Bravo llovía sobremojado,ya que habíasido Castiella
quien consiguieraañosatrásunalínea de cotizacióninternacionalascendente
paraEspaña,cuyosprimeroséxitoscosechabael nuevotitular del Ministerio41.

Como sucedieraen 1969,en 1973 la impresiónespañolaerade decepción
generalanteel fracasode susintentosde integraciónen el mundooccidental.
Europa y América le daban largasy parecíaque los temasde la Comunidad
Europeay de Gibraltarse habíanenquistadodenuevo. Sepodríahablarde un
bloqueodiplomáticode hecho,ya queentre 1973y 1975 el régimende Francose
enfrentóa unaetapade intensapresióninternacionaltendentea acelerarsu des-
composición,muy avanzadaya si tenemosen cuentael crecimientode la opo-
sición internaal régimen,entresectoresinclusode dudosainfidelidadcomoel
eclesiástico.Los dos pilares quehabíansalvadoal franquismode un aislamien-

~“ Revista de Política fnlernacional, n.0 II 4, i 971. p. 209.
~“ Palabrasde López Bravoen Fez, 13 de marzo 1971, recogidaspor la Revista dePolítica

Internacional, op. c:it. p. 223.
~‘ Analícenselas conversacionesentreCastiellay Rusk —secretariode Estadonorteameri-

cano—(noviembrede l968)ene! contextode]arenovacióndel tratadohispano-norteamericano.
acercade la proyecciónmediterráneadela política exteriorespañola,en las queel Ministro espa-
ñol proponíalaretiradanorteamericanay soviéticadelmar, con mirasa la distensióny la coope-
ración.Estasugerenciafue muy favorablementeacogidaen el Mediterráneo.En estesentido
resultainteresanteel comentariodeJ.Zavala,«El Mediterráneoy su neutralización»,Cuadernos
cíe Políticc¡ Internacional, n.0 106, 1969, Pp. II —24.
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to absolutoen el año 1945, la SantaSedey Portugal,le volvieron laespaldaen
estosúltimos momentos.La primerapor conflictos de competenciasconelEsta-
do Españoly lanaciónvecinaaraíz del triunfo de la Revoluciónde los Claveles.

Los nuevosministrosde AsuntosExteriores intentarondar un giro a la
situación.Entrejunio de y enerode 1974 ocuparíanla Cartera,conescasabri-
Ilantez, LópezRodó y Cortina Mauri. ParaambosMinisterios la meta seguía
siendoEuropay los dos utilizaríannuevamenteel recursodel Mediterráneo,sien-
do los argumentos,como de costumbre,la seguridadde la Cuencay la labor
intermediariade España.Sin embargo,cadavez en menormedidase abordabala
cuestióndela seguridaddel Mediterráneo.En su lugarseapelabaala seguridad
de Europa.El Mediterráneoes Europa, señalaba,lleno de convicción, López
Rodó en el senode la Conferenciade Seguridady CooperaciónEuropeaen
Helsinki. Durantelos últimosañosEspañahabíatrabajadola tesisde su identi-
ficación con los paísesdel Mediterráneo,alejándosede las concepcionesde
arabismocultivadasen los añoscincuentay sesenta.Despuésde 1973se comen-
zarona cosecharlos malosfrutos de estainfidelidadhaciaelarabismo.La poco
definida opción mediterraneista,centradaen las cuestionesde Marruecos,el
Saharay Ceutay Melilla, no conseguíaqueEspañafueseadmitidaen el Merca-
do Común, al tiempo que habíaalejadoa Españadel Mediterráneoárabe,a
pesarde que, araíz de lacrisis del petróleode 1973,la Liga Árabeno incluyese
a Españaentrelos paísesbloqueadosy de quedesde1970se hubieseverificado
un crecimientoimportanteen las relacioneseconómicascon lospaísesárabes,
ArabiaSaudita,Argeliao Irak.

Ciertamentelaestratategiano podíahabertenido peoresresultados.Aúnasí,
se mantuvieroninvariableslos presupuestosde la políticamediterráneaplantea-
dos porLópezBravoa principios delos setenta:se eligió unapolítica dedefen-
sa de los interesesribereños,de neutralizaciónde la Cuencaantela ONU y la
CSCE, insistiendoen los contactosbilateralescon los paísesdel área.En
noviembrede 1974Españaapoyólaparticipaciónde laOLPen los trabajosdela
AsambleaGeneral,recibiendoporello elagradecimientode YasserArafat42.

El ministro Cortina intentóevocarlos nexoshistórico-culturalesentre el
mundoárabey la PenínsulaIbérica, paracontrarrestarlos efectosdel excesivo
pragmatismoabiertoen los últimos añosde Castiellaal frentedel Ministerio de
Exteriores.La revitalizaciónde los contactoscon el mundoáraberespondíauna
vez ínásal planteamientode circunstanciasextremas.El desencadenamientode
la presión marroquísobreEspaña,forzandola retiradaespañoladel Sahara
Occidental,hacia imprescindibleneutralizarla hostilidad por medio de las
manifestacionesde entendimientohispano-árabe,especialmentecon aquellos
pueblosquesufríantambiénel acosomarroquí.Españaexponíasuposturaen el
sentidode sacaradelanteun procesode autodeterminacióndel Saharay el

42 «Piniésen la ONU». Mando, JOdenoviembrede 1974,pp. 36-37.
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FrentePolisario.En enerode 1974el gobiernoespañolnotificó su decisiónde
celebrarun referendum,cuyapreparaciónse pusoen marchainmediatamente.
Sin embargo,el capitulosaharauino sólo pusode relieve la inoperanciade la
políticaespañola,sino quetiró por tierra todaslas iniciativas,torpementeela-
boradasduranteaños,parala construcciónde unavía mediterraneistade enten-
dimiento.

Aún así,en su discursoa las NacionesUnidas,el 3 de octubrede 1974,
Cortina Mauri reiterabasu apoyoa ladistensiónmundial, atacabalapolítica de
bloquesalegandoquese hacíaa expensasde la libertad,la independenciay la
seguridadde los demás,y señalabaquela distensióny la coexistenciaobliga-
ban,entreotras cosas,a resolverla conflictividad del Mediterráneo,porquela
seguridaden Europavendríade la manode la seguridaden la Cuenca.Así
pues,Españase erigía en defensorae introductorade los paísesribereñosno
europeosen la CSCE,dentro de su tradicional actitud de colaboraciónen el
diálogoeuroárabe.Ciertamente,el temaespañolprioritario dentrode la Con-
ferenciafue el de laSeguridaden el Mediterráneoy la contribucióndel paísa
ella. La cooperacióncon otros paísesdel áreamediterráneaproporcionóa
Españala confianzaque tan largamentehabíabuscadotras el fracasode su
política de integracióndirecta en Europa.El eje de seguridadnorte-surque
comenzabaa perfilarsedesdeel Mediterráneopropició esteproceso.Sin
embargo,el problemaplanteadoparalos paísesribereñosconsistíaen deter-
minarel gradode confianzaquepodíandepositaren la actitud mediterraneis-
ta de España,y en llegar a determinarsi dichaactitud alimentabao no lo sue-
ños europeístasde siempre.

Entre 1970 y 1975 la política exteriordeEspañadiscurrió por trescauces:
el frenteárabe,el frenteeuropeo—viejos conocidosde la ideologíainterna-
cionalistaespañola—y laduplicidadde actitudantela distensióny la Osrpo-
litik. Dar la espaldaal sistemasoviético resultabapoco diplomático, sobre
todo si tenemosen cuentaquemuchospaísesárabesconquienesEspañaman-
tenía relacionesde cordialidad, ademásde económicas,coqueteabancon la
ayudasoviéticaparaneutralizaren la medidadelo posible los efectosde la
presiónnorteamericana.En realidad,los paísesárabesbuscabanun mercadoen
el que rentabilizarsus recursosenergéticosy sus ventajasgeopolíticas.El
principal problemaparaEspañaestribabaen su falta de credibilidadante ellos.
Españano podíaofrecera losárabesel servicioquerequeríanlos imperativos
de sueconomíadel petróleo.El excesode consumoenergéticooccidental,la
crisis abiertaen 1974 y la necesidaddetecnologíademandadapor los países
arabes.pararentabilizarelpoderque les proporcionabalaposesióndel petró-
leo, hacíaniínprescindibleel entendimientoconOccidente.Perola necesidad
de entendimientoeuro-árabedifícilmentepodíasercubiertapor España,cuya
inseguridady falta de rigor históricoen la políticapro-árabey mediterraneÉs-
ta apenassi servía paraencubrirel débil proyectoatlantistade la política
exteriordel régimen.
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RESUMEN

Esteartículotratade estudiarelMediterraneismoentanto corrientede pen-
samientoduranteel períodofranquista.España,nación derangomedioperoaspi-
rantea convertirseen líder en la cuencamediterránea,hizo uso de las tesis
mediterraneistascon el objetode romperel aislamientodel régimeny encaminar
su política exteriorhaciaelobjetivo atlantista.Así pues,El interésmediterrane-
ista fue meramenteteóricoy al serviciode interesesde índolevariada,en rela-
ción conel momentoconcretodel períodohistórico.

ABSTRACT

This papertries to study the «Mediterraneantheory», as a line of thought
during the Francoperiod.Spain,beingconsideredas anationof averagestatus,
tried to usethe «Mediterraneantheory»a way to breaktheisolationunderFran-
co’s regime,andto drive its foreingpolicy towardsa sortof «Atlantism». So,the
mediterraneanchoicewasa policy of a merelytheoreticallevel to servevai-ious
interests,relatedwith eachhistoricalmomentof theperiod.


